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La Fábrica de Tabacos de Cádiz 

 
Las dos fábricas de Tabacos más antiguas de España son las de Sevilla, que se creó 
en el siglo XVII y la de Cádiz en el XVIII, en 1741. Con posterioridad fueron naciendo 
las demás ya durante el siglo XIX. Al ser el tabaco un producto que se introdujo des-
de América es lógico que entrara a través primero de Sevilla y luego de Cádiz. 
 
En el caso de Cádiz sería durante muchos años la empresa con un mayor número de 
trabajadores, en un altísimo porcentaje mujeres. Por sus características especiales de 
concentración en un solo lugar de trabajo y por su incidencia en la economía de la 
localidad tuvo la Fábrica una enorme incidencia en la vida social y política de Cádiz. 
Se creó un grupo de trabajadoras con unas características muy especiales. Además 
cualquier problema o conflicto que surgiera en la Fábrica tenía mucha incidencia, por 
lo que la intervención del gobernador civil, el ayuntamiento y la diputación era fre-
cuente. 
 
La fábrica ocupó distintas localizaciones hasta instalarse en 1829 en los locales de la 
antigua Alhóndiga, de propiedad municipal, junto al Barrio de Santa María. Ya desde 
este momento se ve cómo el Ayuntamiento favorece a la Fábrica, importante genera-
dor de empleo en la ciudad. Años después será el mismo Ayuntamiento el que proce-
de a construir en la misma localización el edificio, terminado en 1885, que la ha al-
bergado hasta 1988 en que se trasladaría a una moderna fábrica en la Zona Franca, 
hasta su cierre definitivo en 2017. La antigua Fábrica del casco antiguo alberga en la 
actualidad el Palacio de Congresos. 
 
El archivo de la Fábrica de Tabacos de Cádiz 

 
La documentación histórica de la Fábrica se concentró en Sevilla, junto con los de la 
sevillana, en los locales en los que funcionaba aquella en los años 80 del siglo XX, en 
la Barriada de los Remedios. Allí fue organizada por un equipo dirigido por el profesor 
de Historia Moderna de la Universidad Hispalense D. José Manuel Rodríguez Gordillo. 
 
Con posterioridad esa documentación, mediante un contrato de comodato entre la 
Junta de Andalucía y la Fundación Altadis, ha sido depositada en los Archivos Históri-
cos Provinciales de Sevilla y Cádiz, según la fábrica de la que procedían. El contrato 
se firmó en el año 2011 por un plazo de diez años prorrogables por acuerdo entre las 
partes. La Fundación firmaba en nombre de Altadis, S.A., entonces titular de los do-
cumentos como heredera de Tabacalera, S.A y Compañía Arrendataria de Tabacos, 
S.A., anteriores propietarias de las Fábricas. 
 
La documentación de Cádiz la componen 75 legajos y 170 libros con un total de 
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aproximadamente 21 metros lineales de documentación. Ingresaron en el Archivo Histó-
rico Provincial de Cádiz con fecha 20 de diciembre de 2011. Abarca el periodo entre 
1887 y 1955 y comprende fundamentalmente libros contables, diarios, mayores, inven-
tarios, libros de caja y correspondencia, tanto escritos recibidos como libros copiadores 
de cartas. Corresponde así a la época en que la gestión de la fábrica pasó de ser lleva-
da directamente por el Estado a manos de una empresa privada creada al efecto, la 
Compañía Arrendataria de Tabacos, que la gestionó desde 1887 hasta la creación de 
Tabacalera, S.A. en 1945. 
 
No conservamos así documentación del largo periodo en que fue gestionada directa-
mente por el Estado desde 1741 a 1887. 
 
El movimiento obrero en las Fábricas de Tabaco en el tránsito del siglo XIX 

al XX 

 
La industria del tabaco desde el punto de vista del conflicto y la práctica sindical reflejó 
muy bien las sacudidas que se dieron en la sociedad española durante el siglo XIX y 
primer tercio del XX. Pero también tuvo sus peculiaridades y desarrollos propios deriva-
dos de su estrecha dependencia del Estado, la naturaleza monopolística del sector, las 
tradiciones de sus asalariados, su especial cultura movilizadora, la presencia abruma-
dora de mujeres y la mitología creada sobre ellas, “las cigarreras”, muy presente en 
literatos tanto españoles como extranjeros, especialmente en el siglo XIX. 
 
La figura de la “cigarrera” ha tenido un importante reflejo en la literatura y la ópera, ya 
fuera desde la perspectiva romántica de los franceses en la “Carmen” de Prosper Méri-
mée de 1845 luego trasladada a la ópera por Georges Bizet, estrenada en 1875, o la 
más realista de Emilia Pardo Bazán con su novela “La tribuna”, que protagoniza una 
cigarrera, enmarcada en los acontecimientos del sexenio democrático iniciado por la 
revolución de 1868 y las luchas por la república federal. 
 
Podemos distinguir tres etapas: hasta la Primera Guerra Mundial es la época de protes-
ta tradicional en forma de motines, la de desarrollo del sindicalismo de masas (1914-
1936) hasta llegar al periodo revolucionario y contrarrevolucionario (1936-1939). El 
mundo sindical en España estuvo muy condicionado por culturas de oficio, supervivien-
tes tardías de sistemas gremiales periclitados desde la Revolución liberal, y esto en la 
industria del tabaco es bastante evidente. Eran las fábricas de tabacos una realidad 
muy particular donde convivían hasta tres generaciones de cigarreras de la misma fa-
milia, ya que los trabajos pasaban de madres a hijas. 
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Motines, ludismo1 y cultura anticapitalista (1887-1914) 

 
La constitución en 1887 de la Compañía Arrendataria de Tabacos en 1887, empresa 
privada gestora de un monopolio controlado directamente por el Estado, trajo apareja-
dos importantes cambios en el régimen de trabajo de las fábricas del sector. Se introdu-
jo el maquinismo, la lenta pero constante amortización de personal y una paulatina re-
ubicación de recursos humanos con criterios empresariales, alterando las tradiciones, 
costumbres e intereses de las trabajadoras, y en menor medida de los trabajadores. 
Desde el primer momento se produjeron tensiones y la contestación obrera fue cons-
tante. Existía una tradición reivindicativa importante y muy singular por el protagonismo 
de las mujeres. En otras movilizaciones sociales del siglo XIX el protagonismo femenino 
fue muy importante, contra las quintas, contra medidas fiscales, contra la carestía de 
las subsistencias, pero en el caso de la industria del tabaco fue abrumador, ya que las 
mujeres constituían la inmensa mayoría de la mano de obra. 
 
Progresivamente se pasó de las cigarreras tradicionales, trabajadoras manuales, artesa-
nas, a las obreras fabriles vinculadas a la máquina, eslabón anónimo y despersonaliza-
do de una industria paulatinamente mecanizada. Pronto comenzarían a organizarse sin-
dicalmente y a convocar huelgas que pusieron en aprietos a la empresa. Pero contaban 
con una tradición reivindicativa que venía de atrás. Y además con un elemento impor-
tante, la conciencia de ser trabajadoras del Estado, de un monopolio público que gene-
raba importantes beneficios. Esto les proporcionaba un importante potencial para la 
presión reivindicativa con el que no contaban las trabajadoras de la empresa privada. 
Cualquier movilización se convertía en un problema de orden público pues el objetivo 
contra el que se luchaba era el propio Estado y el gobierno de turno. Así mismo con-
centraban tan gran número de trabajadores que en las ciudades en que se encontra-
ban normalmente eran la industria que proporcionaba más empleo, con mucha diferen-
cia. 
 
Recogemos en primer lugar un documento, (fig. 1) recibido de la Dirección de la Com-
pañía, que recoge la plantilla que se establecía para la fábrica con fecha 1 de enero de 
1888. Aparecen, desglosados por los distintos talleres la organización, el objetivo de 
trabajo a realizar mensualmente por cada uno de ellos así como el número de opera-
rias destinadas a los mismos. Totalizan 1.942 operarias. A este número de trabajadoras 
habría que añadir algún otro personal de otro tipo: directivos, personal administrativo, 
técnicos, etc. que probablemente serían en su mayoría hombres. 
 

1) El ludismo fue un movimiento encabezado por artesanos ingleses en el siglo XIX, que protestaron entre los años 1811 y 
1816 contra las nuevas máquinas que destruían el empleo. Por extensión se aplica a todas la movilizaciones obreras en 
contra de la introducción de la mecanización.  
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De esta manera, por que se lo ganaron a pulso y por la fuerza de la recreación literaria 
y artística, las propias trabajadoras y los gobernantes y la propia empresa interiorizaron 
la fuerza con que contaban las cigarreras. Así cualquier movilización tuvo una importan-
te repercusión social, en la prensa y en las autoridades políticas que se hacían eco de 
los acontecimientos. El gobierno aparecía como responsable y contaron frecuentemente 
con un amplio apoyo social e incluso de las instituciones locales. 
 
Los conflictos de los primeros años de la Compañía se parecen mucho a los de fechas 
anteriores: insurreccionalismo espontáneo, virulencia y fugacidad en el estallido, caren-
cia de liderazgo previo, carencia de programa, descoordinación, existencia de un motivo 
inmediato,… 
 
Ya desde la constitución de la Compañía en 1887 comenzaron las movilizaciones para 
evitar los cambios como amortización de personal, mecanización, implantación de nue-
vas labores y sistemas de organización que incidirían en los ingresos de las trabajado-
ras. Se manifiestan con un carácter ludita, opuesto a la modernización tecnológica. La 
empresa pretende sobre todo mantener el principio de autoridad y convertir el conflicto 
en un problema de orden público recurriendo al apoyo de la fuerzas de seguridad del 
Estado y al cierre patronal como medida para resolverlo. 
 
El copiador de cartas (fig. 2) recoge un escrito del Director de la Fábrica a Madrid 
haciendo un relato detallado de los motines producidos en oposición a la reestructura-
ción de la fábrica y la puesta en marcha de nuevas labores que las cigarreras pensaban 
afectarían a sus ingresos y los intentos del gobernador civil por impedir el cierre de la 
fábrica para evitar problemas de orden público así como el apoyo que tenía la Comnpa-
ñía por parte del Ministerio de Hacienda en su actitud dura en contra de las trabajado-
ras. 
 
En un escrito el Gobernador Civil (fig. 3) en 4 de septiembre de 1888 pide al Adminis-
trador de la Fábrica no cierre la misma a pesar de los tumultos producidos para evitar 
mayores problemas de orden público y no perjudicar a las trabajadoras que no habían 
participado en los mismos. 
 
En una circular (fig. 4) de 5 de septiembre de 1888 la Dirección de la Compañía orde-
na el cierre de las Fábricas en caso de tumultos. Si por parte de los Gobernadores Civi-
les se manifestara oposición se insta a los administradores de las Fábricas comuniquen 
a estos se pongan en contacto con el Gobierno porque éste ya está de acuerdo con la 
Compañía con que se tomen esas medidas. 
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En otro escrito (fig. 5) la Dirección General de la Compañía de 5 de diciembre de 1888 
resuelve no readmitir a las trabajadoras despedidas por los sucesos del 4 de septiem-
bre. 
 
La eclosión sindical en la industria del tabaco (1914-1923) 

 
La primera guerra mundial y sus consecuencias económicas en un país como España 
que no participó como beligerante tuvo una importante incidencia en la mutación de las 
protestas y organizaciones obreras. El crecimiento económico acelerado y especulativo, 
la inflación, la expansión urbana debido a la inmigración desde las zonas rurales, la cri-
sis política del régimen, el impacto de la revolución rusa, tuvo como consecuencia el 
crecimiento de las organizaciones obreras. Se generaron nuevas pautas organizativas y 
nuevas fórmulas conflictivas, con un retroceso del motín tradicional y multiplicación de 
las huelgas. En la industria tabaquera se manifestó con el nacimiento de organizaciones 
sindicales y la utilización de la huelga como instrumento de lucha principal. No hay mu-
cha información sobre los primeros pasos de organización sindical en las fábricas. Sa-
bemos que ya en 1910 existía una organización sindical en La Coruña y en 1916 en Ali-
cante. 
En 1917 hubo conflictos en Madrid, La Coruña, Cádiz, etc., y en algunos de ellos inter-
vinieron las fuerzas de orden público. Fue ya en 1918, en octubre, cuando se constituyó 
en Madrid la Federación Tabaquera Española con representación de las distintas fábri-
cas y encabezada por el coruñés y militante socialista Severino Chacón. Nació con 11 
secciones, una por cada fábrica, y se afilió a la Unión General de Trabajadores. Esta 
organización no fue muy bien acogida por la empresa. El diario ABC de 28 de octubre 
de 1918, en su reseña sobre la asamblea constituyente del sindicato cita el nombre de 
Ángela Castro que intervino en la misma como representante de las cigarreras de la 
Fábrica de Cádiz. 
 
Un escrito (fig. 6) de 3 de noviembre de 1918 de la Dirección de la Compañía, respon-
diendo a una consulta de la fábrica de Cádiz, ordena que no haga nada respecto a los 
operarios y operarias regresados de Madrid. Estos debían ser los que habían asistido a 
la asamblea constituyente de la Federación. 
 
El nacimiento del sindicato, además de un instrumento para la organización de los tra-
bajadores y sus movilizaciones, generó conflicto en las fábricas, no solo porque la em-
presa se negaba a reconocer a la nueva entidad sino por la oposición de muchas traba-
jadoras a afiliarse por varias razones: ausencia de práctica asociativa, reticencia a la 
ideología, marxista, de la organización, altos salarios del sector, que favorecían el con-
formismo, miedo a perder el empleo. La empresa recurrió a diversas medidas para evi-
tar la expansión del sindicato como amenazas de despido a las asociadas, apoyo a las 
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no sindicadas, creación de asociaciones católicas que actuaron a veces como organiza-
ciones “amarillas” al servicio de la empresa. De hecho hubo enfrentamientos internos 
entre las cigarreras especialmente cuando la Federación Tabaquera pretendió monopo-
lizar la representación de los trabajadores. Hay referencias a estas organizaciones cató-
licas en Gijón, San Sebastián y Cádiz. Una noticia del diario ABC de 10 de noviembre 
de 1918 recoge una referencia a una huelga de cigarreras en Cádiz en la que, según el 
periódico, reivindican que sea obligatorio estar afiliado a la Federación para trabajar en 
la fábrica. 
 
En el copiador de cartas (fig. 7), el 27 de noviembre de 1918, se refleja cómo no se 
podía trasladar productos de la estación a la Fábrica debido a la solidaridad de los tra-
bajadores del transporte con los huelguistas de la misma. 
 
Conservamos varios escritos (fig. 8) del 19 al 24 de diciembre de 1918 de la Dirección 
de la Compañía sobre un conflicto, el cierre de la fábrica, su reapertura y las medidas 
desciplinarias a adoptar que deberán limitarse a los sucesos producidos dentro de la 
fábrica, sin dar la impresión que se quiera limitar el derecho de asociación y siempre 
coordinados con el gobernador civil. Esto da muestras de como cualquier conflicto tiene 
una dimensión de orden público, que se cuenta con el apoyo político y que el sindicato 
ya tiene una cierta fuerza aunque no sea del gusto de la empresa. 
 
En el copiador, (fig. 9) en 15 de diciembre de 1919 se recoge un escrito a la Dirección 
de Madrid relatando que se han presentado en primer lugar una comisión de trabajado-
ras, pidiendo un aumento de un 50 % en el pago de los premios por las labores, el tra-
bajo se pagaba a destajo y con posterioridad una de trabajadores un 50 % de los jorna-
les, pago por día. Eran representantes de la sociedad afiliada a la Federación. Hay que 
resaltar cómo el sistema de pago a los hombres y a las mujeres era distinto. Valora el 
director que cuentan con el apoyo de sólo las dos terceras partes de los trabajadores. 
Un escrito posterior (fig. 10) de 17 de diciembre refleja enfrentamientos en alguno de 
los talleres entre los dos grupos que obligaron a desalojarlos. 
 
En 1921, en el segundo congreso de la Federación, al que asistieron cuarenta delega-
dos, entre ellos veinticinco mujeres, la mesa estuvo constituida por cuatro personas, de 
ellos sólo una mujer, la gaditana Ángela Castro. Es de resaltar cómo en una organiza-
ción mayoritariamente femenina la mayoría de los cargos siempre los ocuparon hom-
bres. 
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Figura 1. 
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Figura 1. 
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Figura 2. 
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Figura 3 
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Figura 4. 
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Figuras 5, 6 y 7. 
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Figura 8. 
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Figura 9 y 10. 
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